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LA ORGA:-.JIZACJÓK DE LOS ESTUDIOS .JURÍDICOS 
Cuando Fernando VII restablece la Constitución con la finna del decreto de 7 de 
marzo de 1820, las universidades españolas se encontraban ordenadas segón el arre-
glo de 1818. Aunque éste era en realidad-para los estudios jurídicos- una mezcla de 
los planes de 1802 y 1807, los diputados del trienio veían en él la vigencia del plan 
dado en 1771 para la Universidad de Salamanca, por lo que a sus ojos se traraha c-lt> 
algo completamente obsoleto, carente de valor y que debía abandonarse enseguida. 
Esto, junto a que la instrucción pública quedó a las puertas de su modificación en el 
periodo gaditano, explica que ya en la primera legislatura del trienio liberal (26 de 
junio al 9 de noviembre de 1820) se abordase su reforn1a1• 
El 10 de julio se consrituyó una comisión de instrucción, entre cuyos compo-
nentes estaban algunos de los integrantes de la comisión de 1813. La primera idea fue 
volver provisionalmente al plan de 1807, pues la cercanía del próximo curso no deja-
ba tiempo para discutir un nuevo plan. Tras distintas tareas, el decreto de Cortes de 6 
de agosto de 1820 restablecía el plan Caballero con algunas modificaciones. En lo que 
afectaba a la enseñanza del derecho hay que señalar lo siguiente: se sustituía el estudio 
de la Novísima recopilación por el derecho natural y de gentes, y el de las Partidas por 
el de la Constitución política de la 11onarquía; se reducía la carrera de jurisprudencia 
civil de diez a ocho años, e igualmente la canónica perdía dos años. Para realizar estos 
cambios y para actualizar los libros por lo> que se seguirían estos estudios se creó una 
comisión, que cumplió rápidamente su cometido. 
AJ mismo tiempo se propuso un proyecto de plan general, basado en el de 1814, 
cuya discusión comenzó el 20 de octubre de 1820. Tras una serie de intervalos, al 
fin se aprueba en 29 de junio de 1821 el Reglamento general de ÍnJtrucción pública2 . 
M. J'F.IF.T. «La ~nseflanu del derecho y la legislación sobre universidades durante el reinado de 1:-er-
nando VII (1808-1833)», AHDE, 229-375. T;w1b;fn interesa: 1\1. M1\RJ"Í'-IF.7 "'JF.JRA, "Lecturas anriguas y 
lecturas ilustradas. Una aproximación a los ¡wimero; manuales jurídicos", Cuadernos dd Instituto Antonio de 
1Vebrija, 1(1998).143-209. 
M. PE>EJ, la rns:eñanza .. , pp. 317 y ss. 
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Este nos ofrece la primera cconomfa liberal, la primera ordenación -ya no arreglo-
efcctuada por los "revolucionarios" en el can1po de la instrucción. Su efectividad fue 
n1uy limitada, pues suponía un ca1nbio in1portante que necesitaba tiempo y sere-
nidad para llevarse a cabo, requisitos a1nbos que escaseaban en las circunstancias 
hi~tóricas del trienio. Sólo hay que señalar la creación de la universidad central en 
1\1adrid (que se abre el 7 de novic1nbre de l 822) y unas primeras realizaciones en la 
universidad de Barcelona. 
FJ regúrmento establecía tres grados en la enseñanza: uno primero ele1nental, el 
segundo de preparación para la universidad y el tercero universirario. En este sentido 
interesa la segunda enseñanza exigida a los aspirantes a la f.1.cultad de leyes, en la que 
se incluye el derecho natural y la constitución; r la tercera enseñanza. 
Para la instauración de la reforma el 15 de agosto de 1821 se nombró la Direc-
ción general de estudios, que sería la que fijase los autores por donde estudiar las di<;-
tintas materias. Por distintas 1nemorias podemos conocerlos, lo cual nos acerca así a 
la concepción libera! de la formación del jurista·'. 
En la segunda ensefianza aparecen las siguientes materias jurídicas: Economía 
política y estadística (Juan Bautista Say); Moral y derecho natural (Jacquier y Hei-
neccio); Derecho público y constitución (Instituciones de derecho natural y de gen-
tes de Reyneval; Curso de política constitucional de Constant). 
En la tercera enseñanza: principios de legislación universal (trad. por Mariano 
Lucas Garrido); Historia v elementos del derecho civil romano (Heineccio); dos 
Instituciones del derecho ~spañol (Sotelo y Sala); Derecho público eclesiástico (Lac-
kics); Instituciones canónicas (Cavalario); Historia eclesiástica y suma de concilios 
((-;meineri y Cabasucio). Por últiino ampliación: Ideología (no se indica libro); 
Derecho político y público de Europa (Mably); Disciplina eclesiástica general y 
española (Riegger). 
Si analizamos los 1nanuales que van a ordenar los estudios jurídicos sorprende-
rá no encontrar el que encabeza el título de estas páginas, pero rápidamente el lec-
tor comprenderá el por qué. El estudio de los principios de legislación universal se 
cursarían por la traducción de Garrido, que era la del francés Principes de la législa-
tion universel!e, libro anónimo, aunque sólo en apariencia. Ya el mismo traductor, 
en su prólogo, intentado sin embargo llamar la atención sobre el contenido de la 
obra y no sobre su autor apunta a un tal "señor Smichdt de Avenstein", apoyándo-
se en las dos traducciones italianas del texto. Desconozco si en tales versiones se 
cometía tal errata al escribir el apellido de nuestro autor, lo cierto es que hoy no 
tenemos duda al señalar el autor de este anónimo: Georges-Louis Schmid, aunque 
también podemos encontrarlo co1no Georg Ludwig Sch1nid e incluso con el apelli-
do terminado en "t", Schn1idt4. 
l &prrtorio generai de nolicif.IS po!ítitar, ch-i!es, económicai y e>ta.dísttca:; de Europa y má.< particular" 
mente de ErpaiiLZ pt1rr1 e! afio 1823, Madrid, 1823. 
4 Ya en el informt de 15 d<: ;cptiembre de 1820 para la reforn1a de las universidades 'e proponía 
esta obra como manual para el es¡udio del derecho narural. "libro tan eminente, lun1inoso y foctindo, r 
tan necesario para preparar el entendimiento al estudio de las leyes positi,as" se decía. 1\1. l'l·.St'l, La enre-
fianza . ., nota 147. 
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UN AU10R NC) TAN ANÓNIJ\10 Y UN 1'RADL'CTOR ALGO CONC)CIDO 
El Michaud nos permite ofrecer unos daros sobre el autor5. Nació en Aven.s-
tein, en el cantón suizo de Argovie, el 12 de marzo de 1720. En 1748 entró al ser-
vicio del duque de Sajonia-Weimar, como consejero. Dejó esca ocupación en 1757 
para vivir retirado en N,von, en los Países de Vaud, donde murió el 30 de abril de 
1805. 
Fue amigo de Voltaire, Diderot, d'Alembert, que influyeron notablemente en 
sus escritos. Entre ellos hay que seiíalar, además del que nos ocupa, sus Essais sur 
divers sujets intéressants de politique et de mora/e, 1760, 2 vols., que tuvieron tres 
ediciones francesas, dos en París y una en Lyon, y fueron traducidos al alemán en 
1764. 
En cuanto a los Príncipes de la législation universelle, fueron escritos en Lenzbourg 
entre los años 1772 y 1774, y publicados en Amstcrdam en 1776, en dos volúmenes 
de cuarto, en la imprenta de Marc-Michel Rey. Fueron traducidos al italiano (1777, 
1787, 1805-1807) y después al castellano, como veremos. 
Al final de su vida se introdujo en el estudio de la filosofia alemana (Kant, Fichte, 
Schelliag) con todo el ardor de un hombre joven, de1nosrrando así espíritu grar:de, 
erudición y ansias de saber, en opinión del anónimo que hizo la reseña que recoge el 
Michaud. 
La traducción castellana fue realizada por Mariano Lucas Garrido, sacerdote y 
profesor en !as universidades de Valiadolid, primero, y de i\1adrid, después6. No fue 
ésta su única aventura editorial, también realizó una edición "nueva'' de los elementos 
de derecho natural de Heineccio -. 
Se trata de una traducción fiel y completa, tan sólo omite la dedicatoria -con la 
que Schmid abría su libro- a su alteza serenísima el duque reinante de Sajonia-Wei-
mar y Eisenac, al que ofrece sus investigaciones "sobre los principios de Wla ciencia 
que trata de los medios para el bien de los soberanos y de los pueblos". 
Se trata también de una edición anotada, para ilustrar algunos puntos o indi-
car otros tratados -decía don Mariano-, de las que apenas habrá que comentar 
nada: Lna alusión a Lardizábal, una cita de relación y cualquier otro pequeño matiz. 
Sin embargo, esto no es así cuando el autor trata de la ciencia económica. La razón 
se debe a que Schmid sigue la doctrina de los llamados economistas franceses, que 
según Lucas Garrido han sido superados por los posteriores ingleses. El traductor 
dudó en suprimir esas partes de la obra, pero al final -con buen tino- la publicó 
5 J. Fr .• \11CH·\JJD. Biographfr univcrselle am:ú:nne et nwderm', Par[>. 1854, como 38, pp. 370--171; 
existe ed. facsin1il: Graz, 1969. Tamhi<'n la Espasa ofrece una breve reseila. Sobre !a autoría mm poco mues-
tran dudas el 1Vationaf [)¡uon Caralog .(\JSA), ni los catálogos impresos de las bibliotecas nacionales brirá-
nica, fra:ice<a e irnliana. lnteresa: A. Al VARE/ DE ]\\ORALES. "La difusión dd derecho natural y d~ gente> 
europeo en la universidad española de los -<iglos XVIII y XIX", Doctores y e.<eolr.1re.<. 11 congroso internadonai 
de historia de fa, universidader hispdnicas, Valencia 1998, vol. I, 49·59. en concreto la norn 9. 
1' Principios de legi1lación 1'niversal. erad. d~ l\1ariano Lucas Garrido, 3 vols .. Valladolid, 1821. Existe 
una r~impre5ión posrerior inakerada en l\1adrid, 1834. 
' l:;/ementa iuris narurae et l/ntium, Madrid, J 822. 
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tal cual, y en notas fue corrigiéndolas. En efecto, podemos decir que en general 
Schmid es fisiócrata8, escuela que aparece a estas alturas del siglo XLX como algo 
pasado, aunque sus doctrinas siguen teniendo impacto en ciertas esferas9 . 
Los I'RJA'c1?1os Dt: rEc1s1Ac1óN u1v1vER.SAl 
El objetivo del libro es típicamente ilustrado: la felicidad una felicidad que ~--e 
concibe de manera materialista, no idealista, para la cual hemos sido creados. El obje-
to también: los principios basilares para la formación de las mejores leyes posibles, 
pues estas son necesarias para la felicidad de las naciones. Principios, por lo tanto, es 
decir, no se trata de formar un código universal y completo, sino de mostrar los prin-
cipios generales que convienen a toda la especie humana; luego, cada nación formará 
un código adaptado a sus necesidades particulares (entre las que -podemos deducir-
incluye a la religión). De una legislación que no sólo abarca el derecho civil y crimi-
nal, sino todas las reglas que dirigen la administración de un Estado y que el sobera-
no se prescribe a sí 1nismo o a sus súbditos (hacienda pública, comercio, derecho de 
gentes, instrucción nacional). También el método es ilustrado: Jcsde un pu1uo Je 
vista epistemológico los principios de las leyes que han de arreglar la rociedad no pue-
den encontrarse en la historia, ni en los espacios imaginarios de las especulaciones abs-
tractas, s:no en las relaciones del hombre con la naturaleza y con la sociedad. Ta1nbién 
es ilustrada la confianza, manifestada por Schmid desde su prólogo, en la instrucción 
y en la razón: los pueblos obedecen con repugnancia y disgusto porque con frecuen-
cia ven en las órdenes y reglamentos la voluntad momentánea y arbitraria del sobera-
no, si vieran que derivan de los mismos principios se someterían sin dificultad. Es 
decir, nos encontramos ante un libro que destila ilustración. 
La aridez de las n1ás de 1.100 páginas de las que consta la edición de Garrido es 
anunciada por el 1nismo autor, quien confiesa en el mismo prólogo que no tratará 
de política, sino de un tema árido. La obra está dividida en once libros y estos en 
distintos capítulos 10. Parte del estudio de las relaciones del hombre con la naturaleza 
8 Aunque en el !jbro no >e iodique. Como se sabe los fisiócrara> ;on un conjunto de au1ores agru-
pados eíl d Éco!e des Economistes -de ahí que Garrido hable de !a sccra de !os economil;cas para referir-
se a esta escuda- dominarlces erl e! tercer cuarco de! siglo XV!ll francés. La preocupaciór. cenual de esca escuc" 
la, que comparte Scflmid, esd en el problema del desarrollo, n1ediance la incroducción de la economía de 
mercado Cíl al agriculcura, la acumulación de capital. la noeva tecnología, y la búsqueda del orden nacu-
ral de manera cn1pfrica. lnteresa: Francisco CABR!Ll.O, "Una controverrida craducoón al español de los 
Principiüs de economía política} tributacuin de David Ricardo", Ivfoneda} crédito, 143 :dic. 1977), 187-191; 
John REEDER, "Economía e i!u.rración en España: traducciones y traductores (17· 7-1800)". Moneda y 
crédito. 147 (dic. 1978), 47 -70; Francisco C."1lRJI LO, "Traducciones al es pafio\ de libros de economia polí-
cica (1800-1880) ". Mm1eda y crtdtto. 147 (dic. 1978). 71-103. 
'' A.oí en el Avunramienco madrileiío del trienio liberal, a la hora de discutir la conveniencia o no 
de !as ili1po.sicione," indirectas: M. M'ilil Í.'-!EZ NElRA, &vo!w:ión y focdiidad munia¡al. Úl hacienda de la 
Villa de Madrid en el rei11ado de Femr.111do VII, Madrid. 1995, pp. 102-109 (en e;tc sentido estor naba-
jando sob1e "Una lectura íl1adrileña del Sch•nid: !a mcinoria de 1821 "'). 
'º Para que d leccor poeda cap[ar rápidamente el contenido de !a obra, ofrezco en anexo el índice 
general de la mi;ma. 
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(libro primero) y con la sociedad civil (libro segundo); de estas relaciones deduce los 
derechos y deberes de los hombres, dedicando a la propiedad y libertad el libro terce-
ro; para después analizar los bienes, es decir sobre lo que recaen es¡os derechos (libro 
cuarto). De ahí pasa a la sociedad política; los distintos grupos o clases sociale~ (libro 
quinto), la autoridad soberana (libro sexto), las fuerzas de la sociedad (libro séptimo); 
para luego analizar la sociedad universal (libro octavo). Concluye analizando la fina-
lidad de este libro, a lo que conduce el respeto de estas reglas, la felicidad (libro déci-
mo), la educación necesaria para alcanzarla (libro noveno) y las leyes positivas que 
deben preservarla (libro decimoprünero). Sólo con esto podemos seiíalar ya la iinpor-
tancia capital de la propiedad, que se identifica casi con la felicidad, lo cual es cultu-
ra de raíz ilustrada, gestación revolucionaria y desarrollo liberal. 
Con estas líneas, de manera muy abreviada, se resume el larguísimo discurso de 
Schmid. Intentaré ahora una sfntesis más detallada de los aspectos más relevantes de 
la obra que, vuelvo a repetir, se remiten al esquema anterior. 
Si todo se basa en las relaciones del hombre con la naturaleza (es decir, la 
influencia de los seres físicos sobre el hombre y de éste sobre ellos) y con la sociedad, 
como hemos dicho, es lógico que los dos primeros capítulos se dediquen a ello. 
Comienza el autor analizando el medio físico que nos rodea y analizando la existen-
cia de unas reglas. Después se fija en el hombre, cuya superioridad radica en su capa-
cidad de pensar (entre otras cosas destaca el lenguaje). Es consciente de lo difícil que 
es conocer la esencia del hombre, pero subraya la posibilidad de conocer sus rasgos 
principales: el amor al placer y la aversión al dolor, que son para Schmid fundan1en-
to del bien y el mal. Frente a las pasiones, que arruinan al Estado, está la razón; el 
conocimiento frente a la ignorancia, el orden frente a la confusión 11 . De aquí dedu-
ce el "prin1ero y más sagrado de nuestros deberes y fundan1enro de todos los demás, 
que es el de cuidar nuestra conservación y aumentar la suma de nuestro bienestar". 
Así pues lo primero es asegurarse el sustento, para lo que uno se hace pastor, otro 
hortelano o labrador; pero también algunos deben dedicarse a las artes, es decir, al 
1nodo de variar o mudar la forma de un ;er. Y junto a! sustento, la obligación de mul-
tiplicarse, el matrimonio. 
En cuanto a las relaciones del hombre con la sociedad (libro segundo), comien-
za con el análisis del origen de la sociedad, y, en concreto, con una fuerte crítica a la 
soiíada hipótesis del estado de naturaleza. El hombre siempre ha vivido en sociedad, 
pues es algo constitucional a su naturaleza; así, desde que ernpezó a multiplicarse for-
maría sociedades. Desde el principio existió, y existirá, una sociedad tácita, univer-
sal, independiente de todo acuerdo -convenio le llan1a- que reúne a todo el género 
humano, por encima del tiempo, del espacio, de las costumbres. No se trata de una 
idea quimérica, sino de una necesidad de las sociedades particulares, sentida por 
todos los hombres. 
ll En d capítulo primero se extiende en OilOS icen1as que carecen de intt:r~' primero para nosorros: 
la necesidad del aire parn nuestra existencia y su celación con las distintas razas (donde deja relucir algu-
nas opiniones que hoy llan1arfamos racistas, en las que España no queda rnal parada), la dimatología, cucs-
riones die¡éricas ... F..s decir, un sinfín de cuestiones que a nuesuos ojos pueden parecer ingenuas y que 
inundan el libro, de las que pre>cindircmos por consiguienre. 
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Frente a esta sociedad universal, la primera sociedad existente sería la doméstica, 
compuesta de un hombre y una mujer con su descendencia12• DespLés, la llamada 
sociedad civil, cuyo establecimiento -corno ya se ha dicho- no exige convenios for-
males, pues la misma naturaleza tácitamente crea ese pacto y dicta sus condiciones. 
Tiene su ongen en la propiedad, es decir, en el derecho y facultad de disponer de nues-
tras cosas con exclusión de cualquier otro individuo. 
Dentro de esas relaciones del hombre con la sociedad los dos últimos capítulos los 
dedica a los derechos y deberes del hombre. No presenta un elenco de derechos, sino que 
parte del derecho de conservación, sin el que no podría existir el hombre, y del derecho 
de propiedad, sin el que se destruiría la sociedad civil. De aquí se deduce la existencia del 
derecho a cxiglf seguridad para sus propiedades y para su persona, a perfeco;,,ionar sus facul-
tades y aumentar sus conocimientos (educación e instrucción), a formar una familia, a la 
libertad ... Frente a esos derechos, que deben ser respetados por el Estado, los deberes: jus-
ticia y beneficencia son los grandes, ya que sin el primero no habría derechos. 
Ya se Ye que la propiedad -a la que dedicará el libro tercero- es algo central, ésta 
aparece dividida en tres ramos: personal, mobiliaria y predial. La libertad personal es 
el primer derecho del hombre: disponer de sus facultades y de su persona. Aquí radi-
ca la elecci6n de su ocupación, la libertad de pensamiento, su honor, su vida. Se niega 
el derecho al suicido. Y, al tratar de la pena de muerte, el traductor alega -entre otros-
los escritos de Lardizábal. El discurso del autor es un claro alegato contra los condi-
cionamientos del antiguo régimen en estos asunto~·. Es, por lo tanto, u.na propiedad 
que se confunde con la libertad, aunque Schmid haga !a distinción narrativa entre 
propiedad personal y libertad. Sin libertad -dirá- no hay derechos, de ahí que aten-
tar contra b. libertad del hombre y del ciudadano resulta la injusticia mi'i clara y mani-
fiesta. La crítica aquí viene contra el exceso de normas tan propio del llamado despo-
tismo ilustrado. Entre los depositarios de la autoridad abundan los interesados en 
multiplicar delitos con la repetición de reglamentos, que se llaman leyes de policía, 
embara:rando así la libertad personal sin necesidad. En concreto sólo examina L1. liber-
tad de abandonar el país y la de ideas. 
Después analiza las lesiones a la propiedad persona!. La prin1era lesión y la más 
criminal violación de todos los derechos de la humanidad es la esclavitud (la de los 
negros, la de los siervos de la gleba). Pero existen otras: el homicidio, las lesiones con-
tra el honor. Aquí adopta un discurso semejante al de Bcccaria. 
La propiedad tnobiliaria, que es el fruto de nuestro trabajo, nos pertenece de la 
misma ma.-1era que nuestra propia persona. Los objetos de esta prop:edad no están 
unidos a la tierra, pueden trasladarse. Sus dueños pueden llevárselos a otros lugares, a 
otros países. En este discurso radican los tnotivos para considerar que éstos no son tan 
ciudadanos como los terratenientes. Entre las lesiones de este tipo de propiedad hay 
que distinguir entre hurto y robo, la piratería, el contrabando. 
12 Al analizar su composición diserta sobre !a nlonogamia y la poligamia. Recl1erda cómo ~n defensa 
de la monogamia se ha acudido a la exisrencia del mismo número de hombres y mujeres, aunque con10 
confiesa se trnta d~ un ruonam1enro débil. Frente a ello argumenta que la debilidad del hombre recién 
nacido, su larga infancia y su educación aún más larga, parece exigir una sociedad ínr 1na y permanente 
enue los aurci·es de su ser. Otro aspcc¡o sel"ia quién gobierna esca sociedad. 
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Por último la propiedad predia! o inmobiliaria, cuyos titulares son los verdade-
ros ciudadanos, pues al no poder trasladar sus posesiones son los más interesados en 
la prosperidad del país. Aquí incluye una crfrica a los que niegan la bondad de este 
tipo de propiedad, sin la cual no existiría el cultivo 1-'. Critica ta1nbién, en un discur-
so antinobiliario y típicamente burgués, las leyes contrarias a este tipo de propiedad: 
la usurpación, algunas leyes de origen feudal, la codicia del fisco; as( como algunas 
costumbres contrarias a la propiedad: la declaración del monarca como heredero uni-
versal de los extranjeros que viven en su reino; la prohibición de sacar dinero propio 
de un reino; los in1puestos sobre contratos, donaciones o testamentos. 
Este derecho de propiedad incluye su disposición según la voluntad de su dueño, 
con excepción de la propiedad personal. Analiza así la donación y el testamento 14. 
En relación a los derechos están los bienes, es decir, "todos aquellos medios que 
son a propósito para facilitarnos el cumplimiento del deber de nuestra conservación y 
del aumento de nuestro bienestar". Las riquezas -los bienes que tienen un valor venal 
y equivale a la propiedad- aparecen así en primer lugar, no sólo con10 derecho, sino 
también como deber15 . El origen de las riquezas está en la tierra, y en este sentido el 
libro es un alegato a favor de los grandes terratenientes. Frente a !a tierra, la industria 
no crea riquezas, sólo las transforma; al igual que el tráfico, que no crea las riquezas 
sino las transporta16. Todos los cuidados del gobierno en favor del comercio y del trá-
fico deben lin1itarse a dejarles seguir su curso natural. La autoridad administrativa sólo 
debe procurar la instrucción del traficante y su protección17. 
Tras la sociedad civil, la sociedad política: después de analizar la propiedad con 
toda.'> estas implicaciones, comienza a analizar la constitución política, es decir, las cla-
ses, la autoridad y las "fuerzas" de la sociedad18. Es necesario -dirá Schmid- que 
alguien mande y que otros obedezcan, esto origina una separación entre los que man-
dan y los que obedecen, es decir, una subordinación 19 • Esta subordinación depende 
de la diversidad de talentos, la desigualdad de fortunas y la diferencia de ocupaciones. 
Ll Seguramenre en relación con :VÍABLY, que en <u libro Derechos y deberf,< Je[ c1udat!ano -escrito en 
1758- y en orros, sobre todo en Do u tes propo.<é; aux philosopher économistes .<ur t'ordre naturd et essentieí des 
SüÚétés (1768), declara que el origen de todas li, desgracias que afligen a la humanidad está en la propie-
dad (carta ] V). 
'4 En contra <ld derecho de primogeniiura, <l~ nuevo aquí d deniento antinobiliario, y a favor del 
matrin1onio por amor. 
1 5 La producción y adquisición de rique¿as es un deber prescrito a todos los hon1bres, por ello ataca 
a los autores que n1cnosprecian li< riquezas. La desigualdad de lns fortunas se debe al esfuerzo de cada cual. 
ló Schn1id dislingue entre comercio v rráfko: la adquisición para propio uso es el ,on1ercio, con1-
prar para vender es tráfico. En esre 'cncido d craficante es un agenre incermcdio del comercio 
17 De ahí que en las nacione; cultas exisra un código especial para estos asuntns y un procedin1ien-
to más sencillo '-JUe en los dem:Í> negocios civiles. 
10 Al forn1ar la sociedad civil los hon1brcs sumaron sus fueras parciales para coinponer una fuerza 
general, capaz de ª'egurar !a propieda.d. Así, la fuer7..a del E;tado esd compuesta poc una población nume-
rosa y no nliserabk, una 1nilicia bien arreglada y sostenida, una hacienda pública con fondos suficientes. 
1 ~ E! origen de la separación esd en que no todos los individuos coinpren<lcn en un •nisn10 grado las 
le¡-e; inmurnbles del orden y en que la volunrnd general ~s muda. Así, es necesario un agente -la auroridad 
soberana- que de a conocer estas leyes }" sea la boca de la voltmtad general. Es¡e es el origen, y no un con-
trato formal que siempre debería re;pctar las relacione; claras e inn1utables cnue los individuos y la sociedad. 
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Además, las distintas necesidades de la sociedad dividen la nación en diferentes clases: 
la propietaria, que posee la tierra~º; la productiva, que trabaja la tierra; la estéril2 1. 
Dentro de la cla.'ie estéril se encuentra un orden de ciudadanos únicamente: ocu-
pados en ayudar al soberano en el ejercicio de su autoridad y en la conservación de la 
seguridad püblica. Para el buen gobierno importa minorar cuanto sea posible el 
número de sus empleados, aliviar a la nación de la carga del mantenimiento de estas 
personas y de la man fa de hacer reglamentos22 . 
Después la sociedad universal: la obligación de asegurar la propiedad y de 
aumentar las riquezas de los individuos de una sociedad trae consigo una estrecha 
unión de esta n1isn1a sociedad con roda la especie humana. 
Si respetamos todas estas reglas gue nos diera la naturaleza seremos felices. Y para 
esto no son necesarios complejos reglamentos -ni ejércitos- sino instrucción: obra-
mos bien si conocen1os las reglas confonne a la verdad y nos conforn1amos con ellas, 
sólo así el hombre alcanzará su bienestar. Frente a esto la ignorancia y e! error son el 
origen de todos los males que afligen a la sociedad. De ahí que uno de !os primeros 
deberes del legislador sea el de promover la instrucción nacional y el conocimiento 
evidente de la verdad, y para ello tendrá que establecer una entera libertad de discu-
tir, hablar y escribir sobre todos los objetos de nuestros conocimientos. 
En esca instrucción debe ocupar un lugar preferente el estudio de las ciencias natu-
rales, gue nos enseñan sobre nuestras relaciones con la naturaleza, pero también con la 
sociedad23 , y no la filosofía 1noral. Esta educación no rernlina nunca: tras la primera edu-
cación viene una segunda, que se desarrolla a través de la forma del gobierno, las leyes y 
costun1bres del país, las opiniones de quienes nos rodean y, sobre todo, la lecrnra. 
Los efectos de las luces son distintos, aunque todos coinciden en un punto: con-
solidar la autoridad soberana, facilitar su ejercicio y evitar sus abusos. La instrucción 
sirve para el despotisn10, para los estados de1nocráticos, para los gobiernos mixtos y, 
sobre todo, para las monarquías moderadas fundadas sobre las leyes del orden y con-
forn1e a los preceptos de la razón universal. 
Esta felicidad debe ser asegurada por leyes posirivas, es decir, las reglas prescritas 
por el poder legislativo a los ciudadanos de un Estado bajo la sanción de las penas o 
de las recompensas. Estas leyes no serán otras que las naturales manifestadas a través 
del legislador. Por lo tanto, las providencias y reglamentos contrarios a las relaciones 
del hon1brc con la naturaleza y la sociedad no merecerán el nombre de leyes, sino que 
'll Las distinctones de esta clase se confunden con la palabra nobleza, lo que da pie al autor para rea-
lizar un juicio muy crfrico sohre este estamento y su forma de vida, en un üuenro de convenir a los nobles 
en ciudadanos útilc,. 
!. l'\o en el <entido de inútil. sino de improductiva, ya que para la visión de Schnüd el cultho de la 
rierra es d único niananrial de riqueza . .-\quí c"án lo' arte<anos, con1erciantes .. 
¡¡ Lo 1nisn10 aplica Schin1d para el clero, al que con>idcra tambi~n persona pública que debería 
cobrar del erario de la nación. 
21 En este sentido critica a los que acuden a la historia para descubrir e;cas relacione.s, y en concreto 
cririca a la hisroria erudirn, la descriptiva de hechos ¡ batallas, de tontería; lkga a decir. Si ;e explicasen 
las causa' de los acontecimientos sería 1n;ís úcil ese esn1dio histórico. Sugel'enre es también la importancia 
que da a! lenguaje, instrumento indispensable; el legislador debe desrerrar todos los dialectos rústicos y 
dar preferencia a los idio1nas vivos. 
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strán extravíos y errores de la autoridad soberana. Estas leyes deben ser sencillas, pues 
lo contrarío destruye la libertad y el Estado. Las penas deben ser pocas y proporcio-
nadas: sería mejor minorar los delitos mediante las recompensas. Los jueces no podrán 
variar la ley, ni interpretarla, sólo declarar si un hecho es conforme o contrario a la ley. 
Se trataría de hacer un código -claro y sencillo, que todos puedan leer- comple-
tamente nuevo, que forn1e un sisten1a, en el que todas las leyes estén unidas por una 
serie ininterrumpida de raciocinios, deducidas todas de los mismos principios, desde 
el origen: las leyes de la naturaleza. Ade.:nás, existiría un resumen de las leyes princi-
pales, una especie de cartilla, para que desde niños se estudien. 
PARA CONCLUíR 
¿Qué significa la obra de Schmid en la universidad española del trienio liberal? 
¿Qué aportaba a la forn1ac1ón de los juristas "constitucionales"? ¿Por qué un texto escri-
to entre 1772 y 1774 en un contexto ilustrado y absolutista, lleno de alusiones a una 
doctrina económica considerada superada, se traduce ahora y se adopta como 1nanual 
universitario? ¿Qué virtudes, por consiguiente, encontraron nuestros políticos en este 
libro~ Son estas algunas de las preguntas que podemos formularnos para concluir. 
Seguramente en el Schmid se encontró un libro moderno, que rechazaba "los 
pasados siglo~ de ignorancia", la menor edad de la humanidad, los tie1npos sin cien-
cia, !os "tenebrosos siglos de nuestros antepasados'', que criticaba el feudalismo y la 
sociedad nobiliaria, que defendía a ultranza la propiedad. Y esto, para un régimen 
nuevo y burgués, era in1portante. Un libro que pro1netía una sociedad tCliz, donde las 
buenas leyes asegurarían completamente la libertad y la propiedad, en la que una sabia 
adn1inistración emplearla las fuerzas del Estado en conservar la tranquilidad y en pro-
mover la instrucción pública. 
Se encontró también un libro que sentaba las bases de un nuevo derecho: "Pero 
¡qué trabajo no ha costado el cerrar la boca a ese enjambre chillador de leguleyos, juristas 
y letrados, que no tenían más nociones de derecho que las de sus ridículas glosas e insig-
nificantes comentarios y tratados!" Frente a esto, ofrecía un sistema científico, basado en 
la "física'', que pennitiría formar un código co1nplcta1nente nuevo, donde el jurista sólo 
tenía que aplicar la ley. Lo que redundaría en beneficio de los ciudadanos, pero sobre 
todo en la formación de buenos burócratas para el nuevo estado constitucional. 
Se trataba de poner todo a producir, de mejorar el trabajo: que la tierra diese su 
máx:imo fruto, al igual que los artesanos, que no quedase ningún recurso por explo-
tar, de manera que todo se racionalizase y nada quedase inútil. Era el desarrollo pro-
piciado por los fisiócratas, pero era también el triunfo de la revolución. Para ello se 
conjugaba la máxima libertad económica con el control del gobierno, que tenía que 
velar por el buen funcionamiento de esta. maquinaria. 
Frente a esto poco imponaba que algunas de sus doctrinas econón1icas estuvieran 
desfasadas y en claro contraste con Sav, que entrase en contradicción con algunos de los 
postulados de Mably, que en el fond~ defendiese un régimen político que ~o era cons-
titucional. Era la revolución, y quizás no había nada mejor, o no se quería buscar. .. 
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ANEXO 
PRINCIPIOS DL 1 EGISL \C!(JN C"i!VioRSAL 
Libro pri1nero. De las relaciones del hon1bre con la naturaleza.- Capfrulo l. De la naturaleza en 
general.- Capítulo 11. De la constitución de nuestro globo.- Capítulo 111. De la naturaleza del 
hombre.- Capítulo IV. De la influencia de los seres físicos en el estado del hon1bre.- Capítulo 
\T. De la influencia del hon1bre sobre la naruraleza.- Capítulo VI. Del orden en la conservación 
del individuo.- Capí¡u\o \'IL Del orden en la conservación y 1nultiplicación dt: la especie hun1a-
na.- Capítulo VIII. Del lugar que le corresponde al hombre en el orden de la naturalc7_a. 
Libro segundo. De !as relaciones del hombre con la sociedad.- Capítulo L Del estado de natu-
raleza.- Capítulo IL Del origen de la sociedad.- Capítulo III. De la sociedad universal.- Capí-
rulo IV De la ~·ociedad doméstica.- Capítulo V. De la sociedad civil.- Capítulo VI. De los 
derechos del hombre en sociedad.- Ca:iítulo VII. De los deberes del hombre en sociedad. 
Libro tercero. De la propiedad y de la libertad.- Capítulo l. De la propiedad personal.- Capí-
tulo II. De la libertad.- Capítulo III. De la esclavitud.- Capítulo IV. De otra;. varias lesiones 
de la propiedad personal.- Capítulo V. De la propiedad mobiliaria.- Capítulo VI. De las lesio-
nes de la propiedad mobiliaria.- Capítulo \'Il. De la propiedad predia!.- Capítulo VIII. De las 
leyes coiurarias a la propiedad territorial.- Capítulo IX. Del traspaso de las propiedades.-
Capítulo X. De algunas cosrumbres opuestas a ¡oda;, fas clases de propiedad. 
Libro cuarto. De !os bienes en general.- Capítulo I. De los bienes considerudos en su signifi-
cación absoluta y general.- Capítulo 11. De las riquezas.- Capítulo III. Del origen de las rique-
zas.- Capítulo IV. De los gastos necesarios para la producción de las riquezas.- Capítulo V. De 
la proporción de los gastos productivos.- Capítulo VI. Del producto de la tierra cultivada.-
Capítulo Vll. De las artes y de la industria.- Capítulo VIII. Del co1nercio y del tráfico.- Capí-
tulo IX. Del dinero, y de sus signos o títulos representativos.- Capítulo X. De las riquezas 
públicas.- Capítulo XI. De la desigualdad de las forrunas.- Capítulo XII. De las relaciones de 
los g;i.s¡os.- Capitulo XIII. Del lujo. 
Libro quinto. De la subordinación en la sociedad.- Capítulo I. De la n;uuraleza de la subordina-
ción que exige la sociedad.- Capítulo ll. De la clase propietaria.- Capítulo III. De la nobleza.-
Capítulo IV. De la clase productora.- Capítulo V. De la clase estéril.- Capítulo Vl. De los emple-
ados de la autoridad soberana.- Capítulo VIL De la libenad resectiva de las clases de la sociedad. 
Libro sexto. De la autoridad soberana.- Capíiulo l. Del origen de la autoridad soberana.-
Capítulo Il. De los atributos de la autoridad soberana.- Capítulo III. De la forma de los 
gobiernos.- Capíiulo IV. De los gobiernos mistos.- Capítulo V. Del despotismo.- Capítulo 
VI. Del ejercicio de la autoridad soberana.- Capítulo V1l. De los magistrados.- Capítulo VIII. 
De la sucesión en la autoridad soberana. 
Libro sépti1no. De las fuerzas de la sociedad.- Capítulo L De la naturaleza de las fuerzas de 
la sociedad.- Capítulo 11. De la pobLJ.ción.- Capitulo ITT. De la milicia.- Capírulo IV. De 
los gastos de la sociedad.- Capfrulo \ 7• De la renta pública.- Capítulo VI. De las contribu-
ciones indirectas.- Capírulo VIL De la contribución directa.- Capítulo \!Tll. Del recaudo 
de la conuibución. 
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Libro ocravo. L1e las relaciones de cada sociedad particular con todas las demás.- Capítulo L 
De la unión natural entre las sociedades.- Capítulo Il. Del comercio esterior.- Capítulo IIl. 
De la babn~,a del comercio.- Capítulo I\1• De la libertad del con1ercio esterior.- Capítulo V. 
De las con1pafiías de comercio.- Capítulo VL De las colonias.- Capítulo \!Jl. Del some-
timienro de una sociedad a otra.- Capítulo VIII. De la balanza de! poder.- Capítulo lX. 
De la guerra.- Capítulo X. De los tratados entre las soeiedadeo.- Capítulo XL Del derecho 
público universal. 
Libro noveno. De la insrrucción nacional.- Capítulo l. Del primer móvil de las acciones del 
hon1bre.- Capítulo II. Del error y la ignorancia.- c:apítulo 111. De la evidencia y la opinión.-
Capítulo !\( De los conocimi~ntos convenientes al hombre.- Capítulo V. De las ciencias en 
general.- Capítulo VI. De las bellas artes y de las artes niecánicas.- Capítulo \!TI. De la edu-
cación.- Capí¡ulo \ 1111. De la instrucción pública.- C:apítulo IX. De la influencia de la ins-
trucción pública sobre e! gobierno. 
Libro décimo. De la felicidad de las sociedades.- Capítulo l. De la felicidad de la sociedad en 
general.- Capítulo 11. De algunos errores acerca de !as causas de la felicidad de !os pueblos.-
Capítulo Ill. De las verdaderas fuentes de la pública felicidad.- Capítulo IV. De los medios de 
aumenrar la felicidad de las sociedades.- Capítulo V. De los usos y de las costumbres.- Capí-
tulo VI. De la tC!icidad del soberano.- Capítulo \ 111. De las causas destructoras de la felicidad 
pública.- Capítulo VIII. De los indicios de la felicidad de una nación.- Capítulo IX. De la feli-
cidad presente y sucesiva de las sociedades. 
Libro decirnoprimero. De las leyes posi¡ivas.- Capítulo l. Del origen de las leyes positivas.-
Capítulo TI. De la diversidad de estas leyes.- Capírulo 111. De !a sencillez de las leyes positivas 
y de su número.- Capítulo IV. De los castigos y de las recompensas.- Capítulo V. Del modo 
de componer las leyes.- Capítulo VI. De la promulgación de las leyes y de su publicidad.-
Capi'tub Vil De la ejecución de bs leyes.- G.pítulo VIII. De las formas judiciales. 
